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ios mismo, que 

manifiesta su poder en el 

perdón y la misericordia, ha 

querido quedarse para siempre 

con nosotros en la Eucaristía, 

sacramento de Amor, para que 

el hombre, exiliado del 

Paraíso a causa del pecado 

original, encuentre en Cristo 

el alimento vivo para volver a 

Él. 

 

Este Dios-Amor se ha 

hecho frágil y vulnerable, 

primero en la carne de Jesús y, 

por el Misterio Pascual, en las 

Sagradas Especies de la 

Eucaristía con la apariencia 

del pan y del vino. 

 

Con gran dolor hemos 

conocido en estos días un 

nuevo y gran atentado contra 

la libertad religiosa y contra lo 

sagrado en una exposición 

blasfema realizada en las 

instalaciones cedidas por el 

Arzobispado de Pamplona-

Tudela al Ayuntamiento de la 

capital navarra. 

 

De todos es sabido ya el 

suceso: el joven Abel Azcona, 

participando de la sagrada 

comunión en parroquias de 

Madrid y Navarra, llegó a 

robar según él mismo 248 

formas consagradas, para con 

ellas escribir la palabra 

“pederastia” en la exposición 

titulada ‘Desenterrados’. 

 

Esto supone una profanación 

gravísima de la Eucaristía, hecho 

que ofende profundamente la fe y 

sentimientos católicos. 

 

Un católico que cometiera un 

hecho semejante incurriría en 

excomunión inmediata reservada 

a la Sede Apostólica, según lo 

indica el Código de Derecho 

Canónico, en el c. 1367, que 

establece que «quien arroja las 

especies consagradas, o las lleva 

o retiene con una finalidad 

sacrílega, incurre en excomunión 

latae sentenciae, reservada a la 

Sede Apostólica». 

 

Este acto blasfemo, unido a 

otros actos vandálicos que 

suceden con demasiada 

frecuencia en parroquias de 

España y del mundo, atentan 

contra lo más sagrado y a la vez 

lo más frágil que tenemos: Dios 

mismo presente en la especie del 

pan eucarístico. 

 

En nuestra mano está, ante 

esta situación, poner amor allí 

donde no lo hay, lo cual significa 

intensificar nuestro amor ardiente 

a la Eucaristía y orar por la 

conversión de aquellos que 

atentan contra Cristo; que si bien 

lo encontramos en las personas o 

en los acontecimientos, lo 

hayamos sacramentalmente 

presente en el Sacramento del 

Altar. 

 

A propósito de esto cabe 

recordar lo que la Iglesia 

enseña referido a la 

comunión sacramental: 

 

Por una parte, sólo 

debemos acercarnos a recibir 

la Sagrada Comunión en 

estado de gracia, esto es, sin 

conciencia de pecado grave. 

Además, guardando el ayuno 

eucarístico, no tomando 

alimentos (a excepción de 

medicinas) al menos una hora 

antes de comulgar. 

 

La comunión puede 

recibirse en la boca o en la 

mano; ambos modos están 

permitidos. De recibir la 

comunión en la mano, la 

mano izquierda estará sobre 

la derecha formando una cruz 

y con la mano derecha nos 

llevaremos la sagrada forma 

a la boca, siempre delante del 

ministro de la comunión. 

 

«Donde no hay amor, pon 

amor y sacarás amor», nos 

dice san Juan de la Cruz. 

 

Francisco Javier Martínez, 

párroco 

Hoja Parroquial 
en Mejorada del Campo 

CARTA DEL PÁRROCO 
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673 → Desde la Ascensión, el advenimiento de Cristo en la gloria es inminente (cf Ap 22, 20) aun 

cuando a nosotros no nos «toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su 

autoridad» (Hch 1, 7; cf. Mc 13, 32). Este acontecimiento escatológico se puede cumplir en cualquier 

momento (cf. Mt 24, 44; 1 Ts 5, 2), aunque tal acontecimiento y la prueba final que le ha de preceder 

estén «retenidos» en las manos de Dios (cf. 2 Ts 2, 3-12). 

CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

PALABRA DE DIOS 

ESTA ES NUESTRA FE 

1ªLectura 

Libro de Jeremías 
(Jr 33, 14-16) 

 

Mirad que llegan días, 

oráculo del Señor, en que 

cumpliré la promesa que hice 

a la casa de Israel y a la casa 

de Judá. En aquellos días y en 

aquella hora suscitaré a David 

un vástago legítimo, que hará 

justicia y derecho en la tierra. 

En aquellos días se salvará 

Judá y en Jerusalén vivirán 

tranquilos, y la llamarán así: 

Señor-nuestra-Justicia. 

 

Palabra de Dios. 

 

Salmo 
(Sl 24) 

 

A ti, Señor,  

levanto mi alma. 

 

Señor, enséñame tus caminos, 

instrúyeme en tus sendas, 

haz que camine con lealtad; 

enséñame, porque tú eres  

mi Dios y Salvador. 

 

A ti, Señor,  

levanto mi alma. 

 

El Señor es bueno y recto, 

y enseña el camino 

a los pecadores; 

hace caminar a los humildes 

con rectitud, 

enseña su camino 

a los humildes. 

 

A ti, Señor,  

levanto mi alma. 

 

Las sendas del Señor 

son misericordia y lealtad, 

para los que guardan 

su alianza y sus mandatos. 

El Señor se confía con sus fieles 

y les da conocer su alianza. 

 

A ti, Señor,  

levanto mi alma. 

 

2ª Lectura 

Carta a los Tesalonicenses 
(1Ts 3, 12-4,2) 

 

Que el Señor os colme y os 

haga rebosar de amor mutuo y de 

amor a todos, lo mismo que 

nosotros os amamos. Y que así os 

fortalezca internamente; para 

que, cuando Jesús nuestro Señor 

vuelva acompañado de todos sus 

santos, os presentéis santos e 

irreprensibles ante Dios nuestro 

padre. Para terminar, hermanos, 

por Cristo Jesús os rogamos y 

exhortamos: habéis aprendido de 

nosotros cómo proceder para 

agradar a Dios: pues proceded así 

y seguid adelante. Ya 

conocéis las instrucciones 

que os dimos en nombre del 

Señor Jesús. 

 

Palabra de Dios. 

 

Evangelio según san Lucas 
(Lc 21, 25-28.34-36) 

 

En aquel tiempo, dijo 

Jesús a sus discípulos:  

«Habrá signos en el sol y 

la luna y las estrellas, y en la 

tierra angustia de las gentes, 

enloquecidas por el estruendo 

del mar y del oleaje. Los 

hombres quedarán sin aliento 

por el miedo y la ansiedad, 

ante lo que se le viene 

encima al mundo, pues los 

astros temblarán. Entonces, 

verán al Hijo del Hombre 

venir en una nube, con gran 

poder y majestad. Cuando 

empiece a suceder esto, 

levantaos, alzad la cabeza; se 

acerca vuestra liberación». 

 

Palabra del Señor. 
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«Si Dios se pone en 

movimiento para salir 

a nuestro encuentro 

sin importarle de qué 

parte venimos, 

¿podremos nosotros 

volverle la espalda?». 

PARA VIVIR 

 
 

La portada es sencilla, de piedra formando un sencillo arco de medio punto y sin rematar, como si 

faltara algo. Los libros de fábrica indican la existencia de un pórtico para resguardarse del agua, del 

que hoy solo permanecen restos del enganche de las vigas de madera. Sobre la puerta, y también 

centrado en la fachada, aparece un óculo que da luz al coro. 
 

La fachada sur está muy modificada: es de ladrillo y se modula con la Capilla del Santísimo, la torre 

del campanario. Esta tiene cubierta a cuatro aguas, un cuerpo al lado oeste donde se aloja el reloj, y 

el cuerpo de campanas con pequeños vanos de medio punto insertados en una especie de alfices. 
 

El resto de la fachada se ve modulada por la Capilla de San Fausto, con su imponente cúpula cubierta 

de cinc a modo de escamas; así como los tres ábsides que al exterior son cuerpos rectangulares 

revocados. Las líneas constructivas se remarcan con pilastras de sillares y paramentos lisos que se 

rematan con tímpanos triangulares y cubiertas de cinc. 

¿SABÍAS QUE NUESTRA PARROQUIA... 

aminemos jubilosos y 

vigilantes a la espera del 

tiempo que recuerda la venida 

de Dios en la carne humana, 

tiempo que llegó a su plenitud 

cuando en la cueva de Belén 

nació Cristo. Entonces se 

cumplió el tiempo de la 

espera. Viviendo el Adviento, 

esperamos un acontecimiento 

que se sitúa en la historia y a 

la vez la trasciende. Al igual 

que los demás años, tendrá 

lugar en la noche de la 

Navidad del Señor. A la cueva 

de Belén acudirán los 

pastores; más tarde, irán los 

Magos de Oriente. Unos y 

otros simbolizan, en cierto 

sentido, a toda la familia 

humana, la exhortación que 

resuena en la liturgia: 

«Vayamos jubilosos al 

encuentro del Señor». 

 

Este es un tiempo de espera 

muy intenso, orientado a la 

meditación sobre el 

significado del inminente 

evento espiritual y sobre su 

necesaria preparación. El 

contenido de esa preparación 

sigue el modelo trinitario, que 

se repite al final de toda 

plegaria litúrgica. Así pues, 

vayamos jubilosos hacia el Padre, 

por el camino que es nuestro 

Señor Jesucristo, el cual vive y 

reina con él en la unidad del 

Espíritu Santo. 

 

Invitados por el Padre, 

vayamos a él mediante el Hijo, 

en el Espíritu Santo. Por su 

carácter trinitario, no sólo nos 

habla de Dios en sí mismo, como 

misterio inefable de vida y 

santidad, sino también de Dios 

que viene a nuestro encuentro. 

 

Nosotros podemos encontrar a 

Dios, porque Él ha venido a 

nuestro encuentro. Lo ha hecho, 

como el padre de la parábola del 

hijo pródigo (cf. Lc 15, 11-32), 

porque es rico en misericordia, 

quiere salir a nuestro encuentro 

sin importarle de qué parte 

venimos o a dónde lleva nuestro 

camino. Dios viene a nuestro 

encuentro, tanto si lo hemos 

buscado como si lo hemos 

ignorado, e incluso si lo hemos 

evitado. Él sale el primero a 

nuestro encuentro, con los brazos 

abiertos, como un padre amoroso 

y misericordioso. 

 

Si Dios se pone en 

movimiento para salir a nuestro 

encuentro, ¿podremos nosotros 

volverle la espalda? Pero no 

podemos ir solos al encuentro 

con el Padre. Debemos ir en 

compañía de cuantos forman 

parte de «la familia de Dios». 

Debemos disponernos a 

acoger a todas las personas. 

Todos son nuestros hermanos 

y hermanas, porque son hijos 

del mismo Padre celestial. 

 

Contemplando a Cristo, 

hagamos nuestras las 

palabras de un antiguo canto 

popular polaco: 

 

«La salvación  

ha venido por la cruz; 

este es un gran misterio. 

Todo sufrimiento 

tiene un sentido: 

lleva a la plenitud  

de la vida». 

 
san Juan Pablo II 
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 91 679 08 05 
 parroquianatividadmejorada.com 
parroquianatividadmejorada@gmail.com 

 

Avenida de la Constitución, 1 

28840 -Mejorada del Campo 

Madrid - España 

(Diócesis de Alcalá de Henares) 

El libro del mes 
«Misericordiae Vultus» 

Papa Francisco 
Bula para el Año de la Misericordia 

 

Ya a la venta en la  

Librería Parroquial  

por sólo 2,50 € 
 

Lotería del Niño 
Ya tenemos las participaciones de 

Cáritas Parroquial.  
¡Colabora por solo 3 euros! 

Jugamos con el número 

60.105 
 

Belén Viviente 

Un año más, los niños de la 

Parroquia representaremos un 

Belén Viviente en la Misa de 

Navidad. 

¡¡Ya hemos empezado los 

ensayos!! Pregunta ya a tu 

catequista para formar parte. 

Colecta para las obras 
Como cada primer domingo de mes y 

hasta que terminemos de pagar la 

deuda contraída para la construcción 

del Centro Parroquial San Juan Pablo II, 

el próximo domingo realizaremos 

colecta extraordinaria para este fin, 

para el que se facilitaron sobres 

mensuales con el calendario de la 

Parroquia. 

¡Gracias por vuestra generosidad! 
 

Evangelio de cada día 2016 

Ya a la venta en la Librería 

Parroquial, para que la Palabra de 

Dios te acompañe cada día y 

alimente tu fe a través de su 

meditación cotidiana. 

Versión de bolsillo: 1,90€ 

Letra grande: 3,75€ 
 

Encuentro de Minisioneros 

Este domingo, a las 17:30 horas, 

hablaremos con los niños de Perú a 
los que vamos a ayudar este curso. 

Horarios 
Misas  

 Lunes a sábado: 19:00 hs. 

 Domingo: 10:00, 11:00. y 12:00hs. 

Santo Rosario y Confesiones 

 Lunes a sábado: 18:30 hs. 

Exposición del Santísimo 

 Primer viernes mes: 10 a 13 hs. 

 Todos los jueves: 18 a 19 hs. 

Exposición del Santísimo y Vísperas 

 Domingo: 19:00 a 20:00 hs. 

Despacho 

 Miércoles y viernes: 17 a 18 hs. 

Cáritas 

 Acogida: 

Lunes 30: 18 a 20 hs. 

 Martes 01: 11 a 13 hs. 

 Alimentos y Ropero: 

Lunes 07: 18 a 20 hs. 

 Martes 08: 11 a 13 hs. 

 

 

Domingo 6 de diciembre 
Se mantiene el horario habitual de 

Misas, a las 10, 11 y 12:00 horas. 

 l Papa Francisco ha emprendido su 

primer viaje apostólico como sucesor de Pedro 

hacia África. Partió de Roma el pasado miércoles 

con destino a Kenia, el primero de los tres países 

dramáticamente golpeados por la guerra y la 

hambruna en las últimas décadas a los que, a 

pesar de los riesgos de seguridad existentes, ha 

querido llevar el mensaje de misericordia, 

reconciliación y fraternidad de Jesucristo. 

En Uganda ha celebrado junto a la floreciente 

comunidad católica del país el 50 aniversario de 

la canonización de 22 mártires que fueron 

torturados y asesinados en torno a 1885 por 

profesar su fe en Cristo. De su entrega, como 

recuerda el Papa ante la persecución que sufren 

hoy los cristianos en muchas partes del mundo, 

salió reforzada la fe de sus hermanos. 

Por último, y hasta el próximo lunes 30 de 

diciembre, visita República Centroafricana. Un 

país golpeado por la desigualdad social y las 

injustas políticas de antiguos dirigentes al que el 

Papa llega para «alentar la esperanza». 

IGLESIA VIVA RINCÓN LITÚRGICO 

omo hemos visto en otras ocasiones, la 

diversidad de colores en las vestiduras sagradas 

pretende expresar con más eficacia, aun 

exteriormente, tanto el carácter propio de los 

misterios de la fe que se celebran, como el 

sentido progresivo de la vida cristiana en el 

transcurso del año litúrgico. 

El color morado o violeta simboliza la 

penitencia, humildad y recogimiento. Por ello se 

utilizan durante los dos tiempos fuertes en que la 

Iglesia se prepara para momentos de gran 

importancia dentro del año litúrgico: el Adviento 

y la Cuaresma, que nos preparan para vivir la 

Navidad y la Pascua, respectivamente; excepto si 

cae alguna solemnidad en ese tiempo, en cuyo 

caso se utiliza el color blanco. 

Además este color nos habla de duelo y de 

dolor, pero dolor esperanzado, por eso lo 

empleamos en las celebraciones en que pedimos 

por el eterno descanso de los difuntos. También 

lo empleamos para la celebración del sacramento 

de la Penitencia. 


